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INTRODUCCIÓN 

LA PARÁLISIS DE LA CRÍTICA: UNA SOCIEDAD SIN 
OPOSICIÓN 

¿La amenaza de una catástrofe atómica que puede borrar a la raza 
humana no sirve también para proteger a las mismas fuerzas que 
perpetúan este peligro? Los esfuerzos para prevenir tal catástrofe 
encubren la búsqueda de sus causas potenciales en la sociedad 
industrial contemporánea. Estas causas permanecen sin ser 
identificadas, expuestas y atacadas por el público, porque retroceden 
ante la amenaza exterior manifiesta: del Oeste para el Este, del Este 
para el Oeste. Igualmente obvia es la necesidad de estar preparado 
para vivir al borde del abismo, para afrontar el reto. Nos sometemos 
a la producción pacífica de los medios de destrucción, al 
perfeccionamiento del despilfarro, al hecho de estar educados para 
una defensa que deforma a los defensores y aquello que defienden. 

Si intentamos relacionar las causas del peligro con la manera en 
que la sociedad está organizada y organiza a sus miembros, nos 
vemos obligados a enfrentarnos inmediatamente con el hecho de que 
la sociedad industrial avanzada es cada vez más rica, grande y mejor 
conforme perpetúa el peligro. La estructura de defensa hace la vida 
más fácil para un mayor número de gente y extiende el dominio del 
hombre sobre la naturaleza. Bajo estas circunstancias, nuestros 
medios de comunicación de masas tienen pocas dificultades para 
vender los intereses particulares como si fueran los de todos los 
hombres sensibles. Las necesidades políticas de la sociedad se 
convierten en necesidades y aspiraciones individuales, su 
satisfacción promueve los negocios y el bienestar general, y la 
totalidad parece tener el aspecto mismo de la Razón. 

Y sin embargo, esta sociedad es irracional como 
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totalidad. Su productividad destruye el libre desarrollo de las 
necesidades y facultades humanas, su paz se mantiene mediante la 
constante amenaza de guerra, su crecimiento depende de la represión 
de las verdaderas posibilidades de pacificar la lucha por la existencia 
en el campo individual, nacional e internacional. Esta represión, tan 
diferente de la que caracterizó las etapas anteriores y menos 
desarrolladas de nuestra sociedad, funciona hoy no desde una posición 
de inmadurez natural y técnica, sino más bien desde una posición de 
fuerza. Las capacidades (intelectuales y materiales) de la sociedad 
contemporánea son inmensamente mayores que nunca; lo que 
significa que la amplitud de la dominación de la sociedad sobre el 
individuo es inmensamente mayor que nunca. Nuestra sociedad se 
caracteriza antes por la conquista de las fuerzas sociales centrífugas 
por la tecnología que por el terror, sobre la doble base de una 
abrumadora eficacia y un nivel de vida cada vez más alto. 

Investigar las raíces de estos desarrollos y examinar sus 
alternativas históricas es parte de los propósitos de una teoría crítica 
de la sociedad contemporánea, una teoría que analice a la sociedad a la 
luz de sus empleadas o no empleadas o deformadas capacidades para 
mejorar la condición humana. Pero, ¿cuáles son los niveles para tal 
crítica? 

Desde luego, los juicios de valor tienen una parte. La forma 
establecida de organizar la sociedad se mide enfrentándola a otras 
formas posibles, formas que se supone podrían ofrecer mejores 
oportunidades para aliviar la lucha del hombre por la existencia; una 
práctica histórica específica se mide contra sus propias alternativas 
históricas. Desde el principio, toda teoría crítica de la sociedad se 
enfrenta así con el problema de la objetividad histórica, un problema 
que se establece en los dos puntos donde el análisis implica juicios de 
valor: 

1. El juicio que afirma que la vida humana merece vivirse, o más 
bien que puede ser y debe ser hecha 

 
20 

EL HOMBRE UNIDIMENSIONAL 

digna de vivirse. Este juicio subyace a todo esfuerzo intelectual; es el a 
priori de la teoría social, y su rechazo (que es perfectamente lógico) 
niega la teoría misma; 

2. El juicio de que, en una sociedad dada, existen posibilidades 
específicas para un mejoramiento de la vida humana y formas y 
medios específicos para realizar esas posibilidades. El análisis crítico 
tiene que demostrar la validez objetiva de estos juicios, y la 
demostración tiene que realizarse sobre bases empíricas. La sociedad 
establecida ofrece una cantidad y cualidad averiguable de recursos 
materiales e intelectuales. ¿Cómo pueden emplearse estos recursos 
para el óptimo desarrollo y satisfacción de las necesidades y 
facultades individuales con un mínimo de esfuerzo y miseria? La 
teoría social es teoría histórica, y la historia es el reino de la 
posibilidad en el reino de la necesidad. Por tanto, entre las distintas 
formas posibles y actuales de organizar y utilizar los recursos 
disponibles, ¿cuáles ofrecen la mayor probabilidad de un desarrollo 
óptimo? 

El intento de responder a estas preguntas exige una serie de 
abstracciones iniciales. Para poder identificar y definir las 
posibilidades de un desarrollo óptimo, la teoría crítica debe proceder 
a una abstracción a partir de la organización y utilización actual de 
los recursos de la sociedad, y de los resultados de esta organización y 
utilización. Tal abstracción, que se niega a aceptar el universo dado 
de los hechos como el contexto final de la validez, tal análisis 
«trascendente» de los hechos a la luz de sus posibilidades detenidas y 
negadas, pertenece a la estructura misma de la teoría social. Se opone 
a toda metafísica mediante el riguroso carácter histórico de la 
trascendencia. 1 Las «posibilida- 

 
1. Los términos «trascender» y «trascendencia» son usados a lo largo de este 

libro en el sentido crítico y empírico: designan tendencias en la teoría y en la 
práctica que, en una sociedad dada, «disparan» el universo establecido del 
razonamiento 
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des» deben estar al alcance de la sociedad respectiva; deben ser metas 
definibles de la práctica. De la misma manera, la abstracción de las 
instituciones establecidas debe expresar una tendencia actual, esto es, 
su transformación debe ser la necesidad real de la población 
subyacente. La teoría social está relacionada con las alternativas 
históricas que amenazan a la sociedad establecida como fuerzas y 
tendencias subversivas. Los valores ligados a las alternativas se 
convierten en hechos al ser trasladados a la realidad mediante la 
práctica histórica. Los conceptos teóricos culminan en el cambio social. 

Pero en esta etapa, la sociedad industrial avanzada confronta la 
crítica con una situación que parece privarla de sus mismas bases. El 
progreso técnico, extendido hasta ser todo un sistema de dominación y 
coordinación, crea formas de vida (y de poder) que parecen reconciliar 
las fuerzas que se oponen al sistema y derrotar o refutar toda protesta 
en nombre de las perspectivas históricas de liberación del esfuerzo y 
la dominación. La sociedad contemporánea parece ser capaz de 
contener el cambio social, un cambio cualitativo que establecería 
instituciones esencialmente diferentes, una nueva dirección del proceso 
productivo, nuevas formas de existencia humana. Esta contención de 
cambio social es quizá el logro más singular de la sociedad industrial 
avanzada; la aceptación general del interés nacional, la política 
bipartidista, la decadencia del pluralismo, la colusión del capital y el 
trabajo dentro del Estado fuerte atestiguan la integración de los 
opuestos que es el resultado tanto como el prerrequisito de este logro. 

Una breve comparación entre la etapa formativa de la teoría de la 
sociedad industrial y su situación actual puede ayudar a mostrar cómo 
han sido alteradas las bases de la crítica. En sus orígenes, en la 
primera mitad del siglo XIX, cuando se elaboraron los primeros 
conceptos de las alternativas, la crítica de la sociedad industrial 
alcanzó la concreción en una mediación his- 

 
y la acción hacia sus alternativas históricas (posibilidades reales). 
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tórica entre la teoría y la práctica, los valores y los hechos, las 
necesidades y los fines. Esta mediación histórica se desarrolló en la 
conciencia y en la acción política de las dos grandes clases que se 
enfrentaban entre sí en la sociedad: la burguesía y el proletariado. En 
el mundo capitalista, éstas son todavía las clases básicas. Sin 
embargo, el desarrollo capitalista ha alterado la estructura y la 
función de estas dos clases de tal modo que ya no parecen ser agentes 
de la transformación histórica. Un interés absoluto en la 
preservación y el mejoramiento del statu quo institucional une a los 
antiguos antagonistas en las zonas más avanzadas de la sociedad 
contemporánea. Y de acuerdo con el grado en el que el progreso 
técnico asegura el crecimiento y la cohesión de la sociedad 
comunista, la misma idea de un cambio cualitativo retrocede ante las 
nociones realistas y una evolución no explosiva. Ante la ausencia de 
agentes y factores manifiestos del cambio social, la crítica regresa 
así a un alto nivel de abstracción. No hay ningún terreno en el que la 
teoría y la práctica, el pensamiento y la acción se encuentren. 
Incluso el análisis más empírico de las alternativas históricas apare-
cen como una especulación irreal, y el compromiso con ellas un 
asunto de preferencia personal (o de grupo). Y sin embargo, ¿refuta 
la teoría esta ausencia? Ante los hechos aparentemente 
contradictorios, el análisis crítico sigue insistiendo en que la 
necesidad de un cambio cualitativo es más urgente que nunca. ¿Quién 
lo necesita? La respuesta sigue siendo la misma: la sociedad como 
totalidad, cada uno de sus miembros. La unión de una creciente 
productividad y una creciente destructividad; la inminente amenaza 
de aniquilación; la capitulación del pensamiento, la esperanza y el 
temor a las decisiones de los poderes existentes; la preservación de 
la miseria frente a una riqueza sin precedentes constituyen la más 
imparcial acusación: incluso si estos elementos no son la raison 
d'être de esta sociedad sino sólo sus consecuencias; su pomposa 
racionalidad, que propaga la eficacia y el crecimiento, es en sí 
misma irracional. 
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El hecho de que la gran mayoría de la población acepte, y sea 
obligada a aceptar, esta sociedad, no la hace menos irracional y 
menos reprobable. La distinción entre conciencia falsa y verdadera, 
interés real e inmediato todavía está llena de sentido. Pero esta dis-
tinción misma ha de ser validada. Los hombres deben llegar a verla y 
encontrar su camino desde la falsa hacia la verdadera conciencia, 
desde su interés inmediato al real. Pero sólo pueden hacerlo si 
experimentan la necesidad de cambiar su forma de vida, de negar lo 
positivo, de rechazar. Es precisamente esta necesidad la que la 
sociedad establecida consigue reprimir en la medida en que es capaz de 
«repartir los bienes» en una escala cada vez mayor, y de usar la 
conquista científica de la naturaleza para la conquista científica del 
hombre. 

Enfrentada con el carácter total de los logros de la sociedad 
industrial avanzada, la teoría crítica se encuentra sin los elementos 
racionales necesarios para trascender esta sociedad. El vacío alcanza a 
la misma estructura teorética, porque las categorías de una teoría social 
crítica fueron desarrolladas durante el período en el que la necesidad 
de) rechazo y la subversión estaba comprendida en la acción de 
fuerzas sociales efectivas. Estas categorías eran conceptos 
esencialmente negativos y oposicionales, que definían las contradic-
ciones reales en la sociedad europea en el siglo XIX. La misma 
categoría de «sociedad» expresaba el agudo conflicto entre la esfera 
social y la política; la sociedad como antagonista del Estado. 
Igualmente, «individuo», «clase», «privado», «familia» denotaban 
esferas y fuerzas que no estaban integradas todavía con las condicio-
nes establecidas; eran esferas de tensión y contradicción. Con la 
creciente integración de la sociedad industrial, estas categorías están 
perdiendo su connotación crítica y tienden a hacerse términos 
descriptivos, falaces u operacionales. 

El propósito de recuperar la intención crítica de estas categorías, y 
de comprender cómo el intento fue anulado por la realidad social, 
parece ser, desde el ex- 
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terior, un regreso de una teoría unida con la práctica histórica al 
pensamiento abstracto y especulativo, de la crítica de la economía 
política a la filosofía. Este carácter ideológico de la crítica es el 
resultado del hecho de que el análisis es obligado a partir de una 
posición «fuera» de lo positivo tanto como de lo negativo, de las 
tendencias productivas de la sociedad como de las destructivas. La 
sociedad industrial moderna es la identidad total de estos opuestos; 
es la totalidad lo que está en cuestión. Al mismo tiempo, la posición 
de la teoría no puede ser la de la mera especulación. Debe ser una 
posición histórica en el sentido de que debe estar basada en las 
capacidades de la sociedad dada. 

Esta ambigua situación envuelve una ambigüedad todavía más 
fundamental. El hombre unidimensional oscilará continuamente entre 
dos hipótesis contradictorias: 1) que la sociedad industrial avanzada 
es capaz de contener la posibilidad de un cambio cualitativo para el 
futuro previsible; 2) que existen fuerzas y tendencias que pueden 
romper esta contención y hacer estallar la sociedad. Yo no creo que 
pueda darse una respuesta clara. Las dos tendencias están ahí, una al 
lado de otra, e incluso una en la otra. La primera tendencia domina, y 
todas las precondiciones que puedan existir para una reversión están 
siendo empleadas para evitarlo. Quizá un accidente pueda alterar la 
situación, pero a no ser que el reconocimiento de lo que se está 
haciendo y lo que se está evitando subvierta la conciencia y la 
conducta del hombre, ni siquiera una catástrofe provocará el cambio. 

El análisis está centrado en la sociedad industrial avanzada, en la 
que el aparato técnico de producción y distribución (con un sector cada 
vez mayor de automatización) funciona, no como la suma total de 
meros instrumentos que pueden ser aislados de sus efectos sociales y 
políticos, sino más bien como un sistema que determina a priori el 
producto del aparato, tanto como las operaciones realizadas para 
servirlo y extenderlo. En esta sociedad, el aparato productivo tiende 
a 
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hacerse totalitario en el grado en que determina, no sólo las 
ocupaciones, aptitudes y actitudes socialmente necesarias, sino 
también las necesidades y aspiraciones individuales. De este modo 
borra la oposición entre la existencia privada y pública, entre las 
necesidades individuales y sociales. La tecnología sirve para instituir 
formas de control social y de cohesión social más efectivas y más 
agradables. La tendencia totalitaria de estos controles parece 
afirmarse en otro sentido además: extendiéndose a las zonas del 
mundo menos desarrolladas e incluso preindustriales, y creando 
similitudes en el desarrollo del capitalismo y el comunismo. 

Ante las características totalitarias de esta sociedad, no puede 
sostenerse la noción tradicional de la o neutralidad» de la tecnología. 
La tecnología como tal no puede ser separada del empleo que se 
hace de ella; la sociedad tecnológica es un sistema de dominación 
que opera ya en el concepto y la construcción de técnicas. 

La manera en que una sociedad organiza la vida de sus miembros 
implica una elección inicial entre las alternativas históricas que están 
determinadas por el nivel heredado de la cultura material e 
intelectual. La elección es el resultado del juego de los intereses 
dominantes. Anticipa modos específicos de transformar y utilizar al 
hombre y a la naturaleza y rechaza otras formas. Es un «proyecto» 
de realización entre otros. 2 Pero una vez que el proyecto se ha hecho 
operante en las instituciones y relaciones básicas, tiende a hacerse 
exclusivo y a determinar el desarrollo de la sociedad como totalidad. 
En tanto que universo tecnológico, la sociedad industrial avanzada 
es un universo político, es la última etapa en la realización de un 
proyecto histórico específico, esto es, la experimentación, 
transformación y organización de la naturaleza como simple material 
de la dominación. 

 
2. El término «proyecto» subraya el elemento de libertad y responsabilidad en 

la determinación histórica: liga la autonomía con la contingencia. En este sentido 
se emplea el término en la obra de Jean Paul Sartre. Para una discusión más amplia 
ver infra, capítulo VIII. 
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Conforme el proyecto se desarrolla, configura todo el universo 
del discurso y la acción, de la cultura intelectual y material. En el 
medio tecnológico, la cultura, la política y la economía, se unen en 
un sistema omnipresente que devora o rechaza todas las alternativas. 
La productividad y el crecimiento potencial de este sistema 
estabilizan la sociedad y contienen el progreso técnico dentro del 
marco de la dominación. La razón tecnológica se ha hecho razón 
política. 

En la discusión de las tendencias conocidas de la civilización 
industrial avanzada, raras veces he dado referencias específicas. El 
material está reunido y descrito en la vasta literatura sociológica y 
psicológica sobre tecnología y cambio social, administración cien-
tífica, empresas, cambios en el carácter del trabajo industrial y en la 
fuerza de trabajo, etc. Hay muchos análisis no ideológicos de los 
hechos, tales como La Sociedad Anónima moderna y la propiedad 
privada, de Berle y Means, los informes del Comité Económico Na-
cional del 76. ° Congreso sobre la Concentración del Poder 
Económico, las publicaciones de la AFL-CIO sobre Automatización 
y cambio tecnológico, y también los contenidos en News and Letters 
y en Correspondence en Detroit. Me gustaría subrayar la 
importancia vital de la obra de C. Wright Mills y de estudios que 
frecuentemente son mal vistos debido a la simplificación, la 
exageración, o la sencillez periodística: Los persuasores ocultos, Los 
buscadores de status, y Los creadores de despilfarro de Vance 
Packard, El hombre organización, de William H. Whyte, y El 
Estado de guerra, de Fred J. Cook pertenecen a esta categoría. 
Desde luego, la falta de análisis teórico en estas obras deja cubiertas 
y protegidas las raíces de las condiciones descritas, pero incluso 
dejándolas hablar por sí mismas, las condiciones lo hacen con 
suficiente claridad. Quizás la más clara evidencia pueda obtenerse 
mirando simplemente la televisión o escuchando la radio durante 
una hora consecutiva un par de días, sin apagarla durante los 
espacios comerciales y cambiando de vez en cuando de estación. 
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 Mi análisis está centrado en tendencias que se dan en las sociedades 

contemporáneas más altamente desarrolladas. Hay amplias zonas dentro y 

fuera de estas sociedades en las que las tendencias descritas no  

prevalecen, o mejor, no prevalecen todavía. Yo proyecto estas tendencias y 

ofrezco algunas hipótesis, nada más. 
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(Introducción: La parálisis de la crítica…) 

GUIA DE LECTURA 

Numere los párrafos;  lea atentamente el texto y siga las consignas detalladas a 

continuación. 

1. El autor se refiere, a lo largo del texto, ¿a qué sociedades? Subraye las 

fórmulas que usa Marcuse para referirse a las mismas. 

2. En el párrafo 1, Marcuse establece que el peligro de una catástrofe atómica 

tiene una funcionalidad, ¿Cuál es? Subraye la idea de causalidad. 

3. En el párr. 2, vuelve sobre la idea de causa, y la relaciona con la posibilidad 

de formar un concepto material de la sociedad. ¿qué descubre al aplicar esta 

idea a la sociedad actual? 

4. Párr. 3: como consecuencia de los análisis previos, Marcuse concluye: esta 

sociedad es irracional como totalidad; analice las proposiciones por 

contrastes que siguen a esta conclusión. Explique la última frase. 

5. Párr. 4 y 5: plantea el tema, el estatuto y el método de su trabajo (qué va a 

abordar, desde qué punto de vista, y cómo). Trate de reconstruir estos tres 

ejes. 

6. Párr. 6 y 7: Tome nota de estos juicios y su carácter estratégico en la 

argumentación; ¿qué función cumplen estos juicios en su análisis?   

7.  Párr. 8: lea detenidamente este párrafo y trate de reemplazar en su lectura 

“abstracción” y sus derivados por otro/s término/s hasta dar con una 

interpretación satisfactoria, hasta comprenderlo cabalmente. Hacia el final 

del párrafo, aparece una idea sobre la finalidad, o funcionalidad histórica de 

la teoría crítica: ¿estaba esto dicho previamente? 

8. Párr. 9: Marcuse da un giro en la argumentación. ¿Qué es lo que ha 

cambiado? Repare en la estructura “parece + …”. ¿Cuál es el resultado, el 

logro? 

9. En el párr. 10 anuncia que procederá a una comparación: reconstrúyala. 

Tome nota de los usos del término “crítica” y sus derivados, y trate de 

cotejarlos con los juicios de valor expresados en los párr. 6 y 7. 

10.Párr. 11, 12 y 13: ¿Cuál es el/los problema/s con que se topa la teoría 

crítica? 

11.Párr. 15 y 16: Marcuse relaciona la sociedad y la tecnología, resuma esta 

formulación. 

12.Párr. 17 y 18: El párrafo 17 comienza con una fórmula que en parte repite (y 

en parte no) algo dicho previamente; busque esta referencia. Defina qué es 

proyecto, y luego detalle en qué consiste el proyecto de la sociedad 

industrial avanzada y qué consecuencias genera. 


